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Juan RUIZ DE TORRES *:
LA “MIRADA OBLICUA” EN LA POESÍA DE
LUIS ROSALES FRENTE AL MAR
La lectura de los textos poéticos que nos ha dejado el poeta Luis Rosales es un ejercicio fascinante: no sólo revela los cauces por los que el gran río de la lírica en nuestra lengua discurrió en el poeta granadino, sino que, desde el punto de vista conceptual, señala la intensa –y creciente- metaforización de sus textos.

La lectura de los poemas de Luis Rosales, uno de los más intensos, si no extensos, poetas de lengua española en el siglo XX, deja una sensación de asombro en el lector. Cualquiera de sus textos está lleno de magia, de introspección en el sentido múltiple de la realidad en su contexto humano. Fue heredero de los varios hallazgos de los poetas anteriores, singularmente de los surrealistas, pero dio un paso, o varios, más allá: fue capaz de sondear en el aliento humano para llegar,  muchas veces por vias indirectas, a abrir, como en canal, las motivaciones íntimas, la reverberación de nuestras relaciones con otros seres y cosas.

El problema al que se enfrenta desde siempre el estudioso de la poesía es que no existe –ni existirá previsiblemente- ninguna herramienta que permita medir con objetividad el valor poético de un texto. Ello depende de los cambiantes valores con el tiempo y las modas de qué sea “poético”.

Para examinar con rigor esa “metaforización”, postulamos la utilidad de la evaluación de esos textos mediante el concepto de “mirada oblicua”, que presentamos en el Congreso Internacional de la Asociación de Hispanistas Canadienses de 2008 
.

 
En síntesis, entendemos por “mirada oblicua” la que el poeta dirige a la realidad, interpretándola según su propia sensibilidad, siempre más “oblicua” cuanto más rica sea su capacidad de análisis polisémico de esa realidad. El concepto que presentamos sugiere también un método de análisis y cuantificación de esa “oblicuidad”, que se traduce en el que llamamos “índice de oblicuidad” del poema, tanto más alto cuanto más “oblicua” sea la observación del poeta, la visión directa de la realidad a que alude su texto.   
Al hilo de todo lo expresado, postulamos la existencia de cinco niveles, y cada uno de ellos en cuatro grados, de posibles  formas de “mirar oblicuo”
:

· nivel 1, o plano de la palabra: plano de la palabra;

· nivel 2, o plano de la alegoría: plano metafórico;

· nivel 3, o plano textual, cambio a una realidad monosémica: plano de la ficción

· nivel 4, o plano textual; huida a la realidad polisémica: plano del superrealismo; 

· nivel 5, o plano textual: huida al plano místico. 

Una vez estimados los distintos valores del texto en cada uno de los niveles, calcularemos el índice de oblicuidad como el resultado de la fórmula

I.O. = (.vi / nº versos

Para el estudio de cada uno de los cinco niveles de “mirada oblicua” identificables en los textos literarios, correspondería realizar un análisis en tres etapas: identificación, cuantificación y valoración (ver artículos citados).

Por supuesto, no creemos en absoluto que el método que proponemos sea determinante para la valoración de los textos poéticos; ya hemos indicado arriba que no hay ni seguramente habrá otra herramienta que la de la fina percepción del crítico, desde luego en función de los cambiantes baremos. Pero sí creemos que la medida de la ”oblicuidad” de un texto es una herramienta más en aquella apreciación. 
Apliquemos este concepto a la poesía que sobre el mar escribió el poeta granadino Luis Rosales. Como es sabido, Luis Rosales (Granada, 1910 – Madrid, 1992) habla del mar en “La almadraba”. Pero no es tan conocido quizás que en mucho de su obra hay alusiones constantes al mar, al que pone a menudo “por testigo” de su concepto del acontecer vital.  

Pero en cualquier examen de los textos en los que el mar aparece explícitamente, con escasas excepciones, debe tenerse en cuenta que ese “mar” es en general una metáfora de sus concepciones sobre los aconteceres de su vida, y que en modo alguno tienen esas metáforas un valor constante o fijo. Esto es: la metaforización del mar es polisémica, lo que añade multiplicidad, riqueza, al análisis de oblicuidad de su poesía.  Luis Rosales no escribió ningún libro -en realidad, sólo un décima (“Agua clara”)- dedicado explícitamente “al mar”. Ni siquiera su texto “La almadraba”, primera parte de La carta entera, está dedicado al mar sino a un aspecto muy personal de la apreciación del poeta, siempre tangencial –así escribía Luis Rosales- al fenómeno del mar.
Al mismo tiempo, la presencia de alusiones al mar, sobre todo en sus primeros poemas, y pese a ser Luis Rosales un poeta granadino, esto es, continental, es constante, intensa y de alta significación. Pero, por otra parte, no siendo sólo el mar el objeto de esas metaforizaciones, lo correcto sería seguramente hacer un estudio de la “oblicuidad” en conjunto de la obra del poeta granadino, ejercicio que está fuera de los límites de este pequeño ensayo.

De todas formas, es claro que el método que hemos propuesto en otros ejercicios (ver Notas) no se puede aplicar en el caso de Rosales y el mar. Al haber hecho una selección de textos con referencias marinas, la “oblicuidad” que calcularemos deberá tener como base tan solo los textos que contengan esas referencias. Por ello, el cálculo de “oblicuidad” se referirá, no al conjunto de la poesía de Rosales sino sólo a la presencia del mar en aquélla.    

Abordaremos nuestro examen en tres fases 
:

· el mar en la poesía de Rosales hasta 1951, período singular en su peripecia vital (Abril, 1935 -se incluye aquí por razones de afinidad Segundo Abril, 1972-; Retablo sacro del nacimiento del Señor, 1940; El contenido del corazón, 1941-1942, omitido; La casa encendida, 1949);
· el mar en la poesía de Rosales desde 1951 hasta su fallecimiento en Madrid en 1992 (Rimas, 1951; Canciones, 1973; Como el corte hace sangre, 1974, omitido;  Diario de una resurrección, 1979; “Un rostro en cada ola”, 1982; “Oigo el silencio universal del miedo”, 1984; estas dos últimas, con “La almadraba”, de 1980, configuran La carta entera, que no se publicó en forma independiente en vida del poeta); debemos aclarar que, hay varios trabajos en que esas referencias son nulas o mínimas, por lo que no ha merecido la pena hacer su estudio separadamente. 
· estudio específico de “La almadraba”  (1980; primer episodio de La carta entera); no lo programamos así porque creamos que el resultado será distinto al de las otras etapas, sino como medio de contraste. Pero hay que aclarar que, como luego se verá y contrariamente a lo que el título podría sugerir, no es “La almadraba” un texto dedicado al mar, sino a ese arte de pesca del atún peculiar de Santiponce y Barbate.
Debemos insistir en que la presencia del agua y específicamente del mar es en todos los casos tangencial, como anecdótica, como apoyatura en la poesía de Rosales, con la (posible) excepción de “La almadraba”, obra en la que de todas formas tampoco es protagonista, como queda dicho. De ahí que nuestro examen se limite a los versos sueltos –esos sí, numerosos- en los que aparece ese mar universal sobre el que Rosales tiende su mirada –como sobre otros elementos del mundo-. Ese examen de “versos sueltos” se hará por unidades sintácticas, no meramente grupos de palabras al azar. 
Etapa 1: desde 1935 a 1951 

Desde el jubiloso poemario que es Abril, en el que el versolibrismo ya aparece junto a formas métricas clásicas, y en su reelaboración casi cuatro décadas después en Segundo Abril, es evidente el camino que el poeta recorre, en busca de un puente entre la racionalidad de los poemas garcilasistas a la polisémica expresión gongorina, pero dando varios pasos más allá, pues a ella se han unido los descubrimientos de los poetas suprarrealistas. Y desde luego, la aparición de La casa encendida, que supone un punto y aparte en la lírica española. 













                             Oblicuidades, niveles

- Abril, 1935 (53 refs.)







...vi el mar levantando el suelo





3=1 4=2
...¿los montes, ríos y mares /qué son sino devaneo?



2=2
Este de mares en vilo / dulce frenesí que siento



2=2
...y el mar tembloroso / es ya un espejo en reposo


1=1 1=2 3=2
...y los barcos que llevan  tu ternura en el ancla



4=3
...todo arena de mar y disciplina oculta




3=2
(¿Será una adolescencia de mar?) 





2=3
...del silencio del remo acogido en el agua




2=1 3=2
...ambición de ser mar de las manos viriles




3=2
(Mis manos son el mar y la brisa y la nube)




2=2
...con la angustia del remo que se adentra en el agua


2=3
El agua cubre todas las alturas del mundo




3=2
Mar del temblor sin escalas






2=2 2=2
Agua clara: ¡No ser más límite cierto! / Y espejado


2=2 3=1   
de improviso / ya el cielo en el mar preciso / por 



2=2 2=2  

la ternura del puerto. /... / para sufrir la mirada / del 


1=1 3=2 
mar unido y presente, / sin ya ser mar, por la  frente /


3=2
de cielo en él derramada!
 
Como una ola que nos diera el nivel de tu corazón...


3=2

Los barcos lentos, giran sobre tu piel, los barcos. / La gozosa

1=1 4=1 

marea de tu risa indeleble.





1=1 3=2
...y empujan suavemente mi cuerpo hacia la playa



2=1
Los barcos lentos, giran sobre tu piel, los barcos / navegando

1=1 4=1 

tu cuerpo de rosario sin prisa.





3=2 3=2
...porque no puedo suscitar la presencia de ese agua súbita,


2=1 2=1 

inasible, que persiste en el abandono cándido de las


conchas

Pero tú eres también esa oscura angustia ante la cual el mar se

2=1 2=3

siente solo

..y me cubre la mar / al sentirme en tus brazos como sal en la

3=2 1=1

limpia virginidad del agua

...la mortal certidumbre de sus aguas tranquilas



1=2 3=2
Porque hubo un día en que Tus pies pisaron sobre el agua 


3=1 3=2 

dormida, no descansa la mar si sosiegan sus olas, / y 


3=2 3=3   


la marea de todos los siglos deja continuamente Tus 


5=2

huellas en la playa

Porque hubo un día en que Tus pies pisaron la tierra 


4=2 4=2 
estremecida como dos olas leves, / como dos olas 



4=2

únicas de carne y primavera

...cuando el mar, sonrosado en el atardecer tenga las manos 

3=3 3=1

juntas y el temblor del instante

Tú que nunca has visto el mar / ¿cuántos peces de agua dulce /

3=2

en las venas no tendrás?

¿Dónde tú al fin si en (sic) mar nos emociona?



3=1
...remeros de la sombra en la corriente / ciñen su lago en el 

2=2 3=2 

candor del puerto. 






2=2
...mi mar del sur, mi pensamiento herido




2=1
Juega el mar a la comba en tu cintura




3=1
...con un vuelo callado de delfines





3=2
...y el aroma del mar en tu mirada





2=1 3=1 
...primavera del agua, Abril, mar junto




2=1 3=2
- Segundo Abril, 1972 (42 refs.)
Antes de que arda el mar convertido en palabra


2=2 2=2 3=2
Mientras los barcos llevan tu ternura en el ancla



2=2 
...el mar tiene mil labios para decir tu nombre



2=2 3=2
...pues donde acaba el mundo empieza el mar



2=1
..y el mar y el aire van siguiéndonos





3=2
Yo he visto el mar desnudo como un niño




2=2
...primavera del agua, Abril, mar junto, /mar unido y sin fin!

1=2 2=2 2=1 
...playa de soledades donde el cielo y el mar fueron estatuas

1=1 3=2
...nunca en el mar / porque el mar nos lleva lejos de ti, / nos

2=1 2=1 

aísla, nos hace dioses sobre la arena de la playa 


3=2
...nunca en el mar / donde nacen las olas con los labios


3=2 2=1 

cerrados, / porque el mar quiebra su línea para no 


3=1 3=3

espejar el cielo


...toda la tierra en éxtasis como un mar asombrado



2=2 2=2
...oíd montes, mares, islas






3=1 
...cielo postrado, mar sin orillas, alba




2=1 2=1
...toro en golpe de mar como mi pena




2=2 3=2
...mi mar del sur, mi viento entristecido




1=3
Ola en calma es tu cuerpo: ...tus muslos como saltan los 

2=2 2=2 

delfines // ...juega el mar a la comba en tu cintura 


3=1
...silencio tiene el mar y vuelve al llanto




2=1 3=2
...quedé allí, frente al mar, la tarde entera / viendo en la playa

3=0 3=1 

el cielo abandonado; / vi el agua, el agua, ¡el agua!,


3=1 3=2 

que crecía //...llenando el mar con su dolor abierto, /


1=2  3=2 

ella llenaba el mar y en ella ardía... / ¡oh hermosura 


3=2 3=2

del mar al descubierto!

...he venido hasta el mar donde he encontrado



3=0
...núbil paciencia de la playa






1=3 2=2
Tú que nunca has visto el mar / ¿cuántos peces de agua 


3=2 
dulce / en las venas no tendrás?

...y el mar se levanta en vilo






3=1
¡En tierra, que el mar no deja / cuerpo que abrazar!



3=2
Amor, amor, playa abierta






1=1
...Tú, la España de siempre, / la vencida del mar...



3=1
...toda la mar de España por sepultura y gloria



3=2
- Retablo de Navidad, 1940 (17 refs.)
Si viene el mar humilde / para besarte. / detrás de cada ola / 

1=3 2=1 

relumbra un ángel







2=1 2=2
...y se funde en el mar la nieve viva.





1=2 3=2
...las aguas que el mar levanta





3=1
...y el mar con las olas quietas





3=1
¡Te bese el agua del mar






3=1
...después de haber soñado el sol y de acunar el mar entre 


3=1 3=2

tus brazos

En la playa está el mar como el niño / está en el pesebre, /


3=2 3=1 

y la Virgen no mueve las olas: / el viento las mueve.
...duerme la espuma en el mar





3=1
...y el mar cabrá en la mano / de un niño alegre



3=2 
...entre un mar y otro mar no existe orilla




3=1
- La casa encendida, 1949 (47 refs.)
Sí, sabed, son las aguas reunidas, / son las aguas reunidas en 

1=1 1=1 
la extensión del mar lo que estoy viendo, / las dársenas


1=2 

la extensión del mar lo que estoy viendo, / las dársenas


sacramentales donde las naves se restauran
...los malecones como alianzas que contribuyen a una 


3=1

seguridad que nadie tiene, / y los muelles, / y los


muelles desiertos y vacíos...

...y el mar que muere ya, / y un barco avanza entre la niebla; /

3=1 2=1 

-sí, sabed que la lluvia, esta insistencia de la lluvia, /


3=1 1=2 
da intimidad al mar, / y le hace más balbuceante / y 


1=2 3=2

más pequeño / sigue lloviendo- / sigue avanzando un


barco entre la niebla que borra, al fin, su arboladura

...entre un olor viviente de sal y de pescado, / y entre una 


1=2 3=1 

podredumbre de maderas que quizás fueron barcas, /


3=2

y redes y conchas y sueños que hace ya mucho tiempo


se convirtieron en arena

...mientras sigue lloviendo sobre el mar




3=1
...y yo he llegado (...) / en el mismo momento en  que la barca

3=0

había estribado junto a ella

Y vi la barca sola con los remos moviéndose en el agua


3=2
...la luna cabrilleaba sobre la superficie de un mar abandonado /

1=1 3=1 

abandonado, para siempre, allí / entre la barca sola, la 


1=1
 


escalera y la total extensión de las aguas

...y miraban la espuma compartiéndola y añadiéndose a ella, /

3=1 3=1 

mientras el mar desataba sus olas 




3=1


...que tras de la desnuda extensión de las aguas todo estaba 

3=2

desierto,

...que la tristeza con que el muelle desierto comenzaba a vivir

3=2 3=1

y se extendía.

Y cómo iban moviéndose también, secándose también y 


3=2 3=1

emigrando las aguas 
...como un poco de arena que soñara en ser playa, / como un 

2=2

poco de mar

...que el viento de la muerte va a convertir en playa, / como

1=1 3=2

un poco de mar

...y habéis vuelto como un poco de mar que se reúne


3=1
...como un poco de mar que besa todo / dentro de sí, dentro 

3=2 3=2 

de mí, y alzando / un labio en cada ola / y siempre 


3=3 2=2 

tiene / más agua que besar, más agua junta (...)



2=1 3=0

mientras me hundo / más y más cada vez dentro del


agua

...como un poco de mar que se reúne, / que se ha reunido, al

3=1 3=1 

fin, y que se besa entero / con un beso agotado y 


3=2 2=2 

repentino / que deshoja sus labios, / que deshoja sus 


2=2 2=2

olas una a una

...siempre están contenidos por él y son igual que pájaros


2=2 3=2

que vuelan sobre el mar 

- El contenido del corazón, 1941-1942, omitido

- Índices de oblicuidad (etapa 1, textos relacionados con el mar): 
Abril  (53 refs.)



I.O.= 115/53 = 2,5 (25º)

Segundo Abril (42 refs.)


I.O.=  84/42 =  2    (20º)
Retablo de Navidad (17 refs.)

I.O.=  24/17 =  1,5 (15º) 
La casa encendida (47 refs.)


I.O.=  66/47 =  1,4 (14º)
Índice total de la Etapa 1


I.O. = 289/ 159 = 1,8 (18º)
Observamos cómo el índice de oblicuidad en las referencias al mar de Rosales fue disminuyendo desde 25º a 18º a lo largo del tiempo, entre 1935 y 1949 (y 1972, si consideramos Segundo Abril; pero este libro tenía que guardar semejanza con su primera versión). Una tendencia, que se podría calificar de reducción progresiva de su fascinación por el mar en los poemarios siguientes, como veremos, y que parece justificar la simultánea desaparición de esas presencias en su poesía.

Etapa 2: desde 1951 a 1984 

Rimas, 1951; Canciones, 1973, omitido; Como el corte hace sangre, 1974, omitido;  Diario de una resurrección, 1979; “Un rostro en cada ola”, 1982; “Oigo el silencio universal del miedo”, 1984, omitido; poemas inéditos, omitido. 
Veremos a continuación que a lo largo de esta larga etapa en la poesía de Luis Rosales va decreciendo de forma acelerada la presencia del mar, desde Rimas a “Oigo el silencio universal del miedo”. ¿Los largos años en Madrid y en Cercedilla, en la sierra madrileña fueron la causa de ello? ¿O más bien que el poeta prefirió dar un giro, puede que inconscientemente, al origen de sus metáforas y expresiones surrealistas (que desde luego no se redujeron en el resto de su poesía)? 










   


   
                                Oblicuidades, niveles

- Rimas, 1951 (48 refs.)
...y se hizo dulce como un caballo ciego arrodillado junto al mar 

1=1 1=1      








 


2=2 3=1
...como el carbón que bajo el mar. descansa / hacia el sueño de 

1=2 2=3 

arder








3=3
...como un golpe de mar que se ha quedado / inmóvil


3=2 3=1 

de repente, como un poco / de mar ¡tan repentino! de mar loco 
3=1

La brisa era en el mar un niño ciego





3=3
Las olas mueren en el mar...






2=1
Sobre el agua no hay más que la esperanza; debajo de ella el 

3=2 3=2


tiempo

...Las olas / van y vienen y van...





3=0
¿...que desvarías / confundiendo ola y mar, camino y viento? 

3=1 3=2
Como el agua al nacer va entretejiendo / sus olas, su materia

2=2 3=2 

desunida 








3=2


...y ves brillar las olas con la sal / que es la forma del agua 


2=1 3=1

principiante

...el mar se pone en pie sobre la arena




2=2
¿...y nos amamos en la playa, y hubo / una arena descalza entre

2=1 2=2 

y tú  y yo / y el mar nos empujaba y nos unía, / y el agua

3=2 3=2 

se fue haciendo corazón / y comenzó a latir?



3=3
  

Esto fue cuando el mar dijo tu nombre / para aprender a 


3=2 3=2

hablar. Fue en Cala d’Or

...son las olas / huérfanas de una lengua; poco a poco / se queda

3=2 3=2

solo el mar entre las islas

Luz a lo largo de la playa. La luz que del cielo vino, / la

2=1 2=0 

luz que del cielo viene, / ya, junto al mar, se detiene; / 


2=0 3=2 

quizás no sabe el camino. / Ya dentro del mar no brilla /

3=2 3=1 

carnal sino reflejada / la luz que aún está habitada / y


3=2 3=2 

muere junto a la orilla 






3=2


...cuando la noche llegue tal vez el mar se habrá dormido


3=1
...y quizá entre sus olas podrá nacer un niño / cuando llegue la 

3=2 3=2

noche  

Se ve un cuenco de mar junto a las dunas / que dora el sol y el

2=1 2=1 

viento amarillece 







2=3

...¡Para siempre, / para siempre jamás será esta playa / como la

2=1 2=1 

ven tus ojos! Lentamente / mueve el viento las algas. 


2=1 2=2   



En las dunas / empieza a abrir sus párpados la muerte.


3=3
 

...y la inerme / arena de la playa entre los labios / crujiendo con

1=1 2=1 


los besos, que hoy devuelve / el mismo mar que entonces 

2=1 2=1


te acunaba  

...y en la playa, cansado, el mar se ahoga




2=1 2=3
El mar, a veces, es menor que un pez 




2=3
- Canciones, 1973, omitido

- Como el corte hace sangre, 1974, omitido


     
                




                  Oblicuidades, niveles

.- Diario de una resurrección, 1979 (21 refs.)
La disminución de referencias al mar es ya vertiginosa: en este poemario, uno de los más extensos de Rosales, apenas hemos encontrado 21.

..y el mar dejase a nuestras plantas / sus indefensas olas de 

3=1 2=2 

puntos suspensivos






2=3
...te saltaba el jabón desde el agua a las manos igual que saltan 

3=1

los delfines

...y el pueblo por las noches se lavaba las manos en el mar


3=2
...tu cabello busca el mar para embarcar




3=3
Hay días en que las horas son lo mismo que olas



2=2
Y te veo siempre así / cuando vas a la playa y hay tapias que

2=2 3=2

te siguen / y se van levantando en torno tuyo para 

impedirte ver el mar

La ola inmóvil. ...El tacto es como el mar / y el cuerpo amado

1=2 2=1 


es de agua despacísima que no se mueve sino hacia


2=2 2=2

adentro

...y la creación del mundo se suspende hasta que ya en el mar

2=2 3=2 


sólo queda una ola, / sólo cabe una ola que al llegar a


3=2 1=2 


la playa queda en vilo / sabiendo / que no puede romper

3=2

sino acabándose

 ...olas que se disgustan a fecha fija





3=2
Sabes que los ahogados se arrastran en el mar



3=2
...igual que los atunes en la almadraba pasan ¡y están tan vivos!

3=0

desde el bichero a la sentina

...pero sé que la espuma no se acaba en el mar



3=2
...pues la altura del mar sólo llega a la cresta de la ola  


3=2

- “Un rostro en cada ola” (segunda parte de La carta entera), 1982 (4 refs.)
Confirmando nuestra afirmación anterior, en este importante (y extenso) poemario, que configura la parte segunda de La carta entera hay tan sólo cuatro referencias al mar, por lo que cualquier intento de encontrarle significación es inútil. Las incluimos pro memoria:  










                                      Oblicuidades, niveles

Un rostro en cada ola

La gracia del asunto estriba en que Joaquín era tan generoso que

3=2


tuvo fiebre alguna vez mirando al mar



...y entre los espeso de la gente me movía como un buzo 


3=1



sumergido en el mar

Le gusta mucho el mar y a causa de ello lleva el traje muy


3=1

ancho

- “Oigo el silencio universal del miedo” (3ª parte de La Carta entera), 1984, omitido.

- Otros poemas, omitido
- Índices de oblicuidad (etapa 2, textos relacionados con el mar): 

- Rimas (48 refs.)




I.O.=  99/48 =  2,1 (21º)
- Diario de una resurrección (21 refs.)

I.O.=  43/21 = 2,1 (21º)

Índice total de la Etapa 2 (sólo 2 libros)

I.O. = 142/69 = 2,1 (21º)

- Canciones, omitido

- Como el corte hace sangre, omitido

- “Un rostro en cada ola” (2ª parte de La carta entera)

  (4 refs.), omitido

- “Oigo el silencio universal del miedo” (3ª parte de 

  La carta entera), 1984, omitido.

- Otros poemas, omitido
Etapa 3: “La almadraba”, 1980 (55 refs.)
Esta primera parte de La carta entera es seguramente uno de los más singulares y originales escritos de Luis Rosales. Su aporte más importante es que rompe–al menos en el largo poema que es- con la barrera entre la poesía definitoria y la irracional. Poema muy complejo, prefigura –en nuestra opinión- con la almadraba, artificio de pesca de los atunes en la que son conducidos inexorablemente a su cárcel y muerte, la entrada en el laberinto del amor del que la salida es imposible.  

No es, por cierto, “La almadraba” un poema sobre el mar, pero es el mar un elemento sustancial en su comprensión; está detrás de todo el discurso poético y es la clave para comprender el comportamiento involuntario del atún engañado y del ser humano que voluntariamente se enreda, a caballo del mar de sus emociones, en la red de la pasión. 








           


 Oblicuidades,  niveles
...y el mar, ¿dónde está el mar?





3=2

Las aguas que cubrieron alguna vez el mundo comenzaron de

3=1 3=1

pronto a separarse

...y en cuanto abrí los ojos sentí el mar, / ¿cómo ayer no 


3=1 3=1 

escuché su palabra, / su llamada apremiante que me 


1=1 3=2 

llevó al balcón para mostrarme que el mar cabe en los


1=1 1=2

ojos? / y estaba allí real, establecido, santihablando, /


3=2 3=1 


el mar es como un rito de iniciación en torno nuestro, /


3=2


y al contemplarlo me sentí iniciado, / y salí a 


comprobarme con el mar

...y vi la playa enteramente abierta, / y el mar, el mar 


3=1 3=1 

inmémore, / su extensión donde el mundo puede dormir 

3=2 3=1  

la siesta, / su olor que dice: / -Ven- / y la espuma 


1=2 1=1  

discípula y prestada sobre un torso creciendo al



3=2 3=2

respirar, / sobre un torso creciendo que nunca ha sido


3=2 3=3 


azul marino / y las tollinas que jugaban saltando, /


3=1 1=1

mientras las gaviotas comenzaban a patinar en la 


primera comunión de las olas.

...pues el gentío se iba abriendo a su paso como un cauce en

2=2 1=1 

el mar, / un cauce seco, / ¿imagináis las olas,



1=1 1=2 

verticales y quietas, esperando?





3=2
La almadraba es una ciudad, / una ciudad que se hace 


1=1 1=1 

simplemente de cáñamo y esparto, / una ciudad



1=1 3=1 
desierta y submarina / con una larga cola –puede

tener varios kilómetros- / que se apoya en la costa y

se interna en el mar, / y su función consiste en orientar

la pesca hacia su perdición

...al llegar los atunes costeando en busca de aguas claras, / en

2=1 2=1

busca de aguas madres, sedantes y tranquilas

En el espacio abierto el mar espejeaba con una luz interna e

2=1 2=2 


irradiante / que me cegaba un poco




2=1
El mar se había borrado. Era un espejo, / un espejo de cielo

2=1 2=1 


que empezaba a brillar






2=1
...en la extensión del mar en calma





2=0
Y entonces, de repente, se juntaron las olas en una proporción

2=1

indivisible

...y llegué hasta la playa en el momento en que los marineros

2=1  2=1 


empujaban sus barcas en la arena /.../ y las 



2=2  2=1

equilibraban con su peso cuando ya se adentraban en


el mar. / Nada tan silencioso como un remo 


penetrando en el agua, / nada tan sensual, / y tan


nocturno, / como un remo que se adentra en el agua  y


penetra en su hondón

...mientras cantan los marineros la canción de Gerineldos / -el

2=1 2=1

paje está durmiendo sobre el mar con la espada en su

costado-

Durante toda la mañana estuvimos oyendo las voces marineras

3=0

y el jalar de las redes, / era un son apagado que se 

mezclaba con las olas que batían los costados del barco, /


las voces y las olas

En la costa el deslumbramiento de las salinas, / y en el mar el

3=1

rumor de las voces que iba creciendo poco a poco

...emparedando el mar / como si el agua se vistiera de luto / en 

2=1 3=3

el anillo que formaban las naves;

...los movimientos sesgos, raudos y enloquecidos de los


2=1

atunes /que volaban saltando, / saltando sobre el mar

...pues el mar sólo puede levantarse hasta la cresta de la ola, / y

2=1 3=2


el mar estaba allí, y era absolutamente mar en las pupilas



que me estaban mirando
- Índices de oblicuidad (etapa 3, textos relacionados con el mar): 

- “La almadraba” (2ª  p., La carta entera) (55 refs.) 
I.O.= 74/55 = 1,4 = 14º
Índice de oblicuidad total respecto al mar (todos los libros considerados): 

I.O. = (.vi/nº refs mar = (289+142+74)/(159+69+55) = 505/283 = 1,8 (18º)

Conclusión

¿Qué quiere decir este “índice de oblicuidad” de 1,8, o de 18º? ¿Es elevado o es bajo? ¿Significa algo en la valoración, en la apreciación de la poesía del mar en Luis Rosales? 

Es una pregunta pertinente para la cual no existe aún, dada la novedad del método, una respuesta unívoca. A la luz de la experiencia de nuestros otros trabajos en este campo, 18º es una “oblicuidad” que entra en el terreno de la poesía suprarrealista (erróneamente llamada habitualmente “surrealista”). Pero que Rosales es un  poeta intensamente surrealista, además de otras cosas, ya lo sabíamos; para esa apreciación no se necesitaban fórmulas. Sin embargo, sí eran precisas para: a) descubrir que el surrealismo de Luis Rosales, al menos en su relación con el mar, fue matizándose, debilitándose, casi desapareciendo cuando el poeta enfocó su interés hacia otras fuentes; b) que la “oblicuidad” con que miraba el poeta su relación con el mar y sus  claves era más intensa que extensa; no se puede decir que el mar “tiña” en ningún momento de azul su poesía; es más bien un recurso más, de los muchos que el gran poeta granadino dispuso, para acercar al lector a su visión de la relación poeta/universo. 

Y, por cierto, c) que no solo esa relación se fue debilitando, sino que en realidad nunca fue muy amplia dentro de su cosmogonía poética: un total de quinientas referencias (505 con exactitud) son poca cosa para una obra tan extensa como la del premio Cervantes de 1983. La poesía de Luis Rosales fue mucho más que su relación con ese mar, que de todas formas estaba bastante lejos de sus vivencias personales, sobre todo en las últimas décadas de su vida.

Pero, sí: mientras duró, aunque fuera corto ese lapso, nos dejó versos, concepciones, maneras de ver el mar y el hombre juntos más allá de lo que hicieron otros muchos poetas que tuvieron a ese mismo mar por fuente casi exclusiva de su estro.

Trabajo leído en las IX Jornadas Literarias “Mar adentro”, Candás, Asturias, 2010, organizadas por el poeta Teodoro Rubio y el Ayuntamiento de Carreño.
* Juan Ruiz de Torres, ingeniero y filólogo, escribe poesia, narrativa y ensayo. Ha fundado varias instituciones de cultura, entre ellas la Asociación Prometeo de Poesía, de Madrid, que dirige desde 1980.

� “Una propuesta de análisis literario: la mirada oblicua”, 44º Congreso de la Asociación Canadiense de Hispanistas, Vancouver (Canadá), 2008; pueden verse otros tres trabajos sobre el tema en el “Fondo Documental Prometeo”, dentro del espacio � HYPERLINK "http://www.prometeodigital.org" ��www.prometeodigital.org� (ver contraportada)





� La expresión “mirar oblicuo”·, como en cierto modo sinónima de “mirada poética”, no debe interpretarse como excluyente de otras formas de contemplar el hecho poético.


� Hemos seguido la edición de las Obras completas, de Editorial Trotta, vol. 1, Madrid, 1996. 


� No queda claro si son las dunas o el cuenco de mar lo que el sol dora
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